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que sgus y una cocción dc

cinco minetos para obtener un

alimento pertecto,

2B Puede ser dosiiicsdh con arre-

glo á Is capacidad digestiva

de cada niilo

Sa rsiá exenta de gérmenes no-

civos.

da Evita «I empleo de la leche

tresca, que las mác de las

veces está adulterada.

5» Taciiita el dastete.

ea Preserva de dlspepslas y de

más Bteccfiüeaea gastro.lnletii.

~alce.

Carretera de llíáíaga,

HIPNVISMQ

Lo recatan los médicos de

les cinco partes del mundo por-

que quita el dolor de estómago,
las acedias, la dispepsia, los

vómitos, las dlnrreas en nlnos

y adultos que, a veces, alter-

nan con estrenimlento, la dila-

tación y úlcera del estómago;

tonlfIce, ayuda a las digestio-
nes y abre sl apetito,siendo utl.

llsimo su uso para todas las

molestias del

ESTÓMAGG e

INTff ST3868
VENTA'. SB B . 30, farmacia,

MADRID r p' Ip I d ~ I U Uo

Fodi ~ ie I ~ palabra "stottatlx" aa

les ellquetss de ler botellas.

Jeetíít Cqtqgtgklltftz Víífí tgaííífíttfg

PKSCA968

cuando falta la Iectte de la,

madre :

is Su preparación nos exige máa
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ALMERIA

Poséis).' Artero

Conccai nario i'QF.D

AVENIDA DE LA REPÓBLICA, 77

Qs pLIITIa

el mejoi

jabon

Casa

C:ranados

ClO NFIT ER I A

ULTRAMARINOS

AVENIDA DE LA REPUBLICA, NIJMI ES.A

)llMlllfllll llll)lllll)) lllllllll)l

( I l(RAJEl<IA AILl IETICA

aplicable a la nrnatnentaci6n

Premiacla en varias l'xposicio

nes nacionales y extranjeras.

En estos talleres se Corjan y repujan
Ins modelos más clásicos dul,trte es-

panol.

PEO O PROYECTOS Y PRESUPUESTOS

Pi()RNO DEL VIDRIO NUM

GRANADA
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Pepruducim. s r n este númcrn rl r< trato de la brllisima

artista ile la pantalla lriaria r!e la Paa l h il I.iañu cono-

cicia por «Blanca NeiIri . Itecientemenle ha actuado de

interprete en uno <le l >s mes i,npu -tantas arolesa lemeno

nos de la humurarla de rlarnto I.a Hija riel Penal>, pre-

sentada por la importante entirlad valenciana (:IFESA.

gg~rrrlr g

u3 f leu! LA

brecha

IJ N

tl ~!' file

erl los
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VoLVNTA D
REVISTA LITERARIA ILUSTRADA

FUNDADA EL 1.' DE SEPTIEMBRE DE 1931,

OFICINAS: Minero, 9 bajo is».

Añolll - Almeria, I de marzo de 1998 -H.'11

l'erfi! del momento

E han celebrado las eleccion s. Fi pueblo es-

pañol ha dado una prueba de su civilidad y conse-

cuencia. Con impaciencia, pero con dominio de sí

mismo, conteniendo los impulsos de sus fntimas

convicciones, cada ciuriadano ha acudido a las ur-

nas. El triunfo se ha decidido por las izquierdas.

Por segunda vez turna el Poder a sus manos

El primer tiempo de implantación del régimen

repubiicano, ies sirvió rie aprendizaje en ei arte r1i

ficil dr. gobernar. En esta etapa qur comienza aho-

ra, más experimentados, es de esperar que sepan

administrar la victoria, sin precipitaciones, sin es-

tridencias, con templanza.Est«conducta serena, pe-

ro firme, os asegurará en ei Poder indefinidamente,

Más se hace, señalando normas y dictando leyes

desde un departamento ministerial, que empujando

el pueblo a la calle para que sacie sus enconos. Fi

pueblo está sediento de justicia y hay que satisfa-

cer sus aspiraciones legftimas, que son ei derecho a

ia vida. Esto es lo raciona1, lo justo y io humano.

CRIS6S. OMO
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Sebr e las veput,acienes

El. simple ingenio es siempre popular.

El genio tiene algo de monstruo y sólo

es comprendido por otros de su talla.

tercero suele

TRISTF. ilusión la de la gloria! Llamar-

se Platón o Kant y no tener sino unas

docenas de lectores!

QUIERES ser relativamente dichos~?

Procura pasar inadvertido.

ONOCEMOS la gloria, !a

gloriola y el éxito. l a pri-

mera es perdurable La se-

gunda está circunscrita

p )r accidentes históric«:

y vele<dacles humanas. El

ser flor de un dia.

EL hombre ilustre no puede permitirse

el lujo cle ser unos momentos vulgar,sin

caer en entredicho social. Bien puede,

por tanto, decirse que es mártir de su

propia reputación.

MIRADOS desde abajo nos parecen

grandes algunos hombres que están en

alto. Cuando descienden se nos antojan

más pequeños de lo que en realidad son,

LAS obras literarias, científicas y. artis-

ticas san dixcutibles por bellas y profun-

das que sean, pero nadie discute la ab-

negación de San Juan de Dios y San Vi-

cente de Paul.

NUNCA he creido que la demostracfnn

de que los ángulos dr nn triángulo va-

len dos rectos, haga dichoso a ningún

hombre, pero sé que un rasgo generoso

y una tutela benéfica han forta!ecidn

muchas almas y llevar calor y luz a men

tes nubladas y ateridas
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COMO iii que mui.h i v le, mucho cues-

ta, los libros geniales agotan la vida de

un escritor y pndiera decirse que están

escritos con su sangre.

lf.tS reputacio»es improvisadas rluran

lu que dura la escasa paciencia de un ci í-

tico de mal genio.

CUANDO muere un hombre iluslre to-

do son panegiricos y llanto de plañide

ras. Al año de su defunción se le recuer

da con una gacetilla de periódico. Un

poco tiempo después su secretario se

encarga de contar al público l is peca-

dos o llaquezas del gran ingenio ¡ldiena-

venturados los vulgares porque nii se-

rán despellejados en letras de molde!

DIME quién te elogia y Ie diré lo qui..

vales.

LAS obras de los grandes satiricos irri-

tan nuestra epidermi.'., pero pu«den sal-

var nuestra alma.

EL escritor que solicita los elogios ile

sus contemporéneos no está muv seguro

de las justicias de la posteridad.

PASCUAL SANTACRUZ

(Prohibida la re produccióin),

aaIHINH!NHIHrW% MIIH ssaIWf5$ NNNHHNBHN!HH!sr

$ ADVERTENCIA

Encarecemos a nuestros suscrip-
l

torea y anunciantes que no elec- $
túen ningún pago si no se Ies pre-

senta el correspondiente recibo. g
Esta revista tiene un solo proqie-
tariu que es su director y nadie,
en absoluto, esta autorizado para

cobrar cantidad alguna.

HHIHNNSHNHNHNHNH -NnlN%NIIN!HHHNNHSNNHH

Hl PI

Edaarde Pürez L-Echevarria

DOC POR EN NIEDICINA

St Maá -nsSS ~H ~W!H M!B

P.: FsZ. e9's..
M'kDICO

avenida de la República,

H -~3 ~".. ~+-iiHii W+— Hw

Lpn Vd.

É

/Q I Vgppdga

H M8 Wat MH iN.~ MH

cé,
IH

S'dp
PRACTICAN'lñB

.José Jesús (garcla¡ g
4

átH W!B aH.~~~ e
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Muchas veces sin piedad
se castigan inocentrs

mientras muchos delincuentes

gozan de la libertad,

Joss SII.VA ROJAS.

Cuevas del Almanzora.

LETRAS ALMERIERSES

Para ser hbre nací

y lucir entre el renzaie

rico y sedoso plumaje
destinado para mi.

Cuando al albor matutino

despide la noche umbría

yo saludo al nuevo dia

con un regalado trino.

Y cuando el rayo tebeo

de templada luz nos baña,

en la empinada montaña

brindo amoroso gorjéo
Y al tender la primavera

su verde y rosado manto,

es más alegre mi canto

en la frondosa pradera.

Tengo mil admiradores,

y soy por el mundo entero

reconocido el primero
de los pájaros cantores.

Para mf no hay tiempo malo;

es invierno un poco frío,

pero en llegando el estfo

de lo lindo me regalo
En las zarzas, escondido

entre un tejido ingenioso,

tengo para mi reposo

por rico palacio un nido.

Dicha completa ¡no hay tal!

cuando canto en la enramada

siempre espero la pedrada
de una mano criminal,

Mi delito es un misterio

fporqué siendo yo inocente

es un orgullo en ls gente
someterme a cautiverioi'

Y muchas veces medito,

pues es de meditar,

fsi será saber cantar

imperdonable delito!

llfucho se estinza mi encierro,

¡no hay razón a condenarmel

y quieren encarcelarme

en dura jaula de hierro.

Viéndome tras una reja

aquel que me admira tanto

<adivinará si canto

o lloro mi triste queja)
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LOS MAESTROS

LB sBtl8 816gr i8

IEGA eí sol y cae a plo-

mo en la estrada donde

Ignacio parte un carro de

leña: troncos de arco muy

duros, con manchas redon

das como ojos desmesura-

dos. Junto a la linde del

camino desmenuza Clara unos terrenos

en el huerto familiar,

Los dos mozos tienen la cara roja, el

pecho anhelante, el cuerpo rendido; los

dns sudan, miran y rien.

No son novios, ni se quieren, ni se

gustan; pero son jóvenes y se alegran ca

da vez qu se miran.

Fstá pleno el estío, madura las mie-

ses, honda la tarde, calienta r 1 snl y por

eso la risa juvenil cunde, como arroya-

da primaveral entre írases pueriles sin

ningún interés.

Lleva Ignacio desabrochada la cami-

sa en el cuello; la faja colorada que le

ciñe el talle cuelga con desmayo por

una punta.

Clara enseña el escote y los brazos.

luce sobre el rodete un pañuelo tendido

y a menudu agita los picos de el
para

abanicarse.

Dice Ignacio:
— ¡'.vlucho rustre hoy el sol!

Y ruedan en el aire ardiente las car-

cajadas.

Clara murmura:

—

í Tengo una pereza con este calor!

Y se acordan otras dos risas en el

cálido silencio de la tarde

Grme el astil en las encallecidas ma-

nos de la mujer; tierra y azada, al unirse

'en el lento compás de cada golpe, ofre-

cen la penosa sensación de una cava de

sc pultura, Es como si la muchacha, al

repetir su esíuerzo, ahondase continua-

mente una losa para sn juventud.

Fl hacha de Ignacio Ir.vanta un eco

torvo y vibrante, igual qre un grito, so-

bre la leña muerta; en los empujes de

la corta el aliento del leñador ruge dolo-

roso y se ensancha en el campo con infi-

nita pesadumbre.
Pero Ignacio y Clara, embaidos por

el gozo de la edad feliz, no hacen caso

de aquella música triste, emanada de sí

mismos; notas del cantar de la pobreza,
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Para el Boioroarlor

CONCHA ESPINA

que no se acaba nunca. En lo alto de la

torre parroquial rompen las campanas un

fúinebre clamor: se ha muerto Carmen la

del l<osario

—?De quú adolecía? pregunta el

mozo, apoyado en el hacha, terciada la

boina.

— Tenía una punta de fir tir. y diifie

el boticario un jara!>e ra muerte o a v�-

izla.

—

!De muerte le sirvió!

—

¡Eso digo!

Los dos trabajadores, mirándose

vuelven a reir, sin milicia y sin cruel-

dad, al son de la trágica posa.

Ya el lucero vespertino se baña en

el remanso rle la fuente; hacen los paja-

ros la última ronda por los horizontes;

se queda la luz a dormir en los ansares;

parece que la tierra se inclina hacia la

noche para anclar en la sombra como en

la mar un bajel.

Se oye la zumba de una recua y el

silbido agudo de un zagal.

I.a campana religiosa desliza un acen

to de dolor en el toque dulce del anoche

cer, doblando a muerto a lo largo de su

repique con la armoniosa insistencia de

un motivo musical; hay en él valle un

murmullo en el espacio un temblor.

Ignacio y Clara se ríespiden bajo la

fragante penumbra.
—Adiós, tú..

— Condiós, hombre...

Cruzaron el camino sonrientes. con

la dura herramienta al honibro, molidos

de trabajar, y se alejan cada uno por su

lado, cantando a media voz.

(Prohibida la re oroducción),

l.a p@4)ieidnd
cp las czqieioqcs

(lic FQBJIQ

I.l artículo 42 del decreto de 22 rle

noviembre de zf33, en armonía con el

arttcufo 6.' de la ley de 27 de junio de

tlf34g limita a í!INí'O M1NUTOS nor

cada hora de programa, la radiacióin de

pubiicidad
Los Gobernadores pueden, por tanto,

ibligar a las Estaciones emisoras a cum-

plir la ley.

La Estación emisora de Almeria dedi-

ca mucho más tiempo a la radiación de

anuncios que el preceptuado como má-

ximo en las disposiones oficiales,

Denunciamos, pues un afiuso que de-

be corregirse.

CRITICA DEL Dfjk

— ¡Que delgadez, chicol ?Es que

estás a rlieta?

—Todo lo contrario. me las qui-
taron cuando Ia disoluciónl

PICO,
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Almería

ALM saIA
ata acAno, 9

Vi u@la de

l C.-lucro

Aduanas:-: 'l'Iaspottes:
— : Consigna-

ciones :-: Servicios combinados de

domicilio a dnmictiio con Barcelo-

na, Valencia y Alcoy : — ; Exporta-
cidn de lrntas al extranjero,

A. de la Repul>iica 75 TI leí

ALMERIA

"Bar Sei"

EL viíE]OR SI'l'UADO

DE ALMERIA

4' Servicio espléndido

s Cerveza y licores inme]orables

s Tapas variadas

Puerta de Parcheua

Cenfi>er ia

eva t/aina

!'l DULCES FINC)S

Ramón y Cajal, 4

d
l a lliqovaojíóíí

COMESTIBLES FINOS

I"

Daniel López Burgos
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alta hermosa y ftteráe den

En efe< to, oreado el Elentol, de Í
con&<r; ú.lad con ias du««nac ;

de -:<biu pasieur, destruye los

mic. ub< s norivos para la boca;

In<pide is forn< r<óu dv caries n

los<l!entes y <as<rufo ésta úe on

mudo Ini'-'Iii<le, asi como las

iniiun<aciunes de las n las y ds

Ia garganta, comun<can<lo á la

d n<adurae«muy po os<!i s. una

b!ancnrabrillan<e, y <iestruyendo
el <á<taro.

Deja en la boca nea deliciosa y

tadttra.

persi, t< nte sensación de frescura.

su z ción an iséptica contra los

mi rubio<, se prulunga enlaboca,
dura«e $4 horas como snlnl-

Una boilta de algodón impre-
gnada de D< ntol, calma instan-
< án<u<�me te I s doÍores de muelas

por «,lrn o- que sean.

Ei Eé< ntel se vende en las prln-
cipaln. farmacia y perfun<erias.

Depósito gen«ral : casa FIIEEE,
to, rne Jacob, Paris.

Biblioteca Nacional de España



Una de las primeras promesas que

nos hacen los gobiernos a su llegacla al

I oderes la de incrementar la Icropagancla

cultural, crear r scuelas,variar el plan cle

los estudias superiores para mejorarlos,
fundar institutas, hacer maestros, escue

las, etc.

q'a'm'Mén desde la "Gaceta" se dijo
el Estadó enviarla a 'América barcos-car

gados de Hbros espuñoiesc a fin de'ex-

pándirlas 'allá y evitar -con e1lo que la

'prodírccíónvde otros:países i n vuds
-

aque-

'Hus mívrhadas, bcin él cótcsiguieote ''que

bránto"parac nu?ésb.amlengua y
c I aparta-

mientorc éspirituál -de'unñeátras ccisrum-

Brés.

'Fofa'fniéfativa parHcdlar existen algu-
rlas"entidádes dedicadas a'lá difusión del

libra¡ueríhrec'las'que
'

cléstáca la Agrupa-
'ci6ü'dé'IEditores "Eápánoñet, -que curiati-

'tufda"por casi 'todos 'los cirás importarrtes

editores.'íímííia úna.meritísimáclabor:en

procdél.'!ltif5desptovfstá-de fines Icíérati

vos.cEstaaécfrt!dáff rüüiatrte tbdos sus be-

neficfas' díí*ízb conypra" dé camiones '"tipo

""átánd",'que recorren todos Ine.piíeblos
de España dando a canócer el' libro. Y

por medio de la Prensa y de la nrgani-
zaci6n anual de una feria en Maclrid.

que es la admiraci6n de propios y extra

"ñoá,"dhéáwrólla una inténsísüna labor.

'Los' prójíégitos nimísfei islas reseña-

dos y las iniciativas particulares están

muy'bien, pero fno es rigurosamente

exacto y a la c ez triste que cacla dia hay
menos eclitcn !alea y las clue van quedan-
do arrastran una verla mesera, de la que

participan tamtaién el escritor y cuantas

arl.es se relacionan con la confección,

manipulacinn y venta dr I libro?

?No es muy semejante también la si-

ttración por que atraviesa la mayoría de

las empresas periodfsticasc'
- Causase'

'Nuestró espfritu observador ha visto

éómo la mayor'patte de la clase media,

y la artesana, se detiene ante el libro, y

'con cara 'apeáócíumbrada ha'de retirarse

edesPüés de'cónsultar su'precio y com-

probar 'que la'compra no se halla af al-

fionde 'dé:sus médius ecánómrcos.

'Obáérvamas, 'en cambio, coas libre-

'rias 'de lance y puestos umbu1antes ex-

penciiendo libros de firmas prestigiosas
a precícys dé-regxalo, que' el 'afan de no

perderlo todo ha hecho vender en serie¡

a cualqüier precio a quienes 'los escri-

'bieron o ecíiSagon.

Venzas como los mercatfas america-

nos, que eran casi el suátén de la' lridus-

"tria c1el lcóra. están cerránddaénos'Unos

'como Ccñlombia y Venezuela por las tra-

báa aranaelariaa y' óíZStáctf!Oa.reanaula

res que:errcarecen ndtabfétbbfcté-' lautcer

caí a.

Cytrns 'como Argentina ynChiie¡ phr la

casi infranqueable ditieuliad en la con-

versi6n de moneda para'cubrir'los'cré
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ditos: algúinos como Estados Unidos y

Filipinas, por la enemiga de los gobier=

nos a que se lea el libro español V ñféxi-

co y algunos más paises de moneda pla-

ta, por la extraordinaria baja del valor

de su valuta, que hacen elevar allí a tér

minos inverosimiles el precio de la pe-

seta.

Y por si todo ello era poco, en gene-

ral, la nube de edil.ores piratas que in-

vade aquellos paises efectúa ediciones

fraudulentas de nuestros mejores libros

y los lanza al mercad < a precios, claro

es, sin competencia, por lu econ6mica

que es allí la edici6n.

Naturalmente que si en España hn-

biese medio de comprar el papel a un

precio lógico y razonable, la produc-

ci6n editorial correría otra suerte, pues

se encontraría en condiciones para apli-

car a los libros precios asequibles que

podrían competir dignamente con otros

paises y pudieran ser adquiridos por to-

dos.

El Estado a nuestro juicio, tiene la so-

lución en su mano. El crea y sostiene

museos, universidades, bibliotecas, ins-

titutos. escuelas, etc. leías decidme: fpa-

ra qué sirve todo <.'so sin el libro;ya que

ésf;e, debido a su elevado precio y a

otras diversas causas, además de las enu

meradas, atraviesa riegos infinitos de no

hacerse)

Así como el Estado considera bajo

su tutela servicios tan necesarios, entre

ofros, como las comunicaciones en sns

aspectos postal, telegráfico y férreo, y

ze preocupa ademáis de sostener centros

de enseñanza y cultura. y subvenciona

otras multiples cosas, na<la hacfa ade-

más con estimar Como necesario tam-

bién proteger < spi ritual y materialmen-

te a las artes del libro haciendo, entre

otras cosas, las que siguen:

Primera. Intensificar la industria edi

torial española, en sus.diferentes ramas,

suprimiendo d< terminados impuestos

que la grava n y creando una íranquicia

postal reducida análoga a la de prensa.

Segunda. Crear un patronato que re-

gulase libreme te sin presiones de nin-

gún genero ni miramiento alguno el pre

cio de los papeles de edicíón, buscando

la forma de eqnipararlo al que actual-

mente rige para la prensa sin subven-

c<ón o sin ella.

Tercera. Realizar las gestiones d<-

plomítioas np irtunas hasta lograr la des

aparicinn de cuantas trabas dificultan o

impiden la exportación del libro a' las

repúiblicas americanas, y dar fin a las es

candalosas piraterias extranjeras de edi.-

ción fraudulenta.

Cuando cualquier. dia un Gobierno lo-

gre hacer aunque nada más sea esto¡ se-

rá llegada la hora de que el acto de es-

cribir un libro, i<suprimirlo. encuadernar-

lo y, venderfn nn vaya precedido de una

interrngacion angustiosa Además¡ en-

tonces tendrán la máxlnia eficacia esos

proyectos ministeriales magníficos en

prn del libro, que actualmente no pue-

rler. pasar de ser letra . mu< rta, esas fe-

rias del libro¡ esos camiones "Stand"

que, merced al sacrificio pecuniario de

algnnas Empresas, llevan la producci6n

editorial a l,is iuás recónditos lugares, y

en América se venderá el libro .español,

porque estaremos en condiciones de

ofrecerlo a un precio asequible¡ no solo

a los p.<tentados, sino también a la cla-

se media y al obrero, que actualmente

no puede co.uprarlo

Y mientras no se hagan estas y pare-

cidas cosas, las artes del libro irán fene-

ciend<i¡ y al rodar de los años n is en-

contraremos a la cola de la civilización
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D F. l'.XqTOR.

TKRRI A, 3 I

';""Lilgg'Bn

AGUS'l'IN LUQUE.

Baltas.

rl progreso e incomunicadnsespiritual
inente con aquellos paises qne sienten

España, que son españoles y en Ins que

estamos obligados a mantener nuestro

idioma y nuestras costumbres

Mi pr in~it.e

Para el precioso niñio Antuanun

Morillss, que tantas vtces nie hizo

olvidar con sus oportunidades y
su sonrisa, penas que me afligian.

Anque este niño es tan chico

miá que compriende las cosas,

muncho mejor que las presonss mayores

que se creen mu sabijr>ndas
Yo lo quiero lo mesmo que si fua un hilo,

con una querencia loca,

y ansi lo quiere to er mundo

porque se hace querer de toas las personas.

Con sus ojos vivarachos,

y con su cara tan mona,

cuando viene este niño a besame ¡ay!
me paece que me lo coma.

Cuando hace una travesura

(siempre una cota grande a su edá tan corta)
no se le pué regaitar

manqu. uno se lo proponga

porque antes que ns le digas
te suerte una palabra tan regraciosa

que si no quieres reirte elante sn cara

no ties mas que golver y ocultar la boca.

Y es que cuando es un nino discreto y, boni-

[co,
quo cr>mpriende munchas cosas

to er mundo tié que querelo

!y hasta las travesuras salen graciosas!

Vl OBSTA,VGS

QG)B QG i BEATO

Rogamos a Ios escritores que nos

honran con su colaboración que el en-

vín de h>s originales ha de hacerse qon

t5 diss de antelación a la fecha en que

suele aparecer la revista, pues viene su-

cediendo que cuando las páginas litera-

rias ya se han confeccionado, recibimos

articulas que, aun contra nuestra volun-

tarl han de quedarse postergados, per-

diendo por ello actualidad.

rtgradecería>nos tengan presen-
te esta advertencia para poder atender-

les en la lornia debida.

/

arz»ad'> Metáis ~<ewnizvaur>»,

Enfermedades del aparato respirato-

rio y del corazón

9. CZoayar» CPugarG» O>@>a

OELEGAOO OE afsLVNVAO ' EN GOANAOA,'

>LLMnasosaou am oaLoo.
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Al l pl U M8

Vieja amiga que te resistes a mi em-

puje, que te niegas a marcar en la cuar-

tilla lo que yo pienso ¡no me abandones

en mi empresa! No dejes de ayudar en

mis deseos, tuyo también será el éxito,

yo lo compartiré contigo, mi vieja ami-

ga! Sigue adelante,no te detengas...maza

pronzeto, acabado este trabajii, cuidarte

con esmero para los venideros, Tu rnan

go que hoy es sucio y íeo, niañsna luci-

rá como el diamante puro; tu cañián abo

liado y enmohecido por el tiempo tarii-

bién brillará, y tu plumin que
no cesa

de rasgar el papel, como queja de lo mu-

cho trabajado, resbalará por la cuartilla,

cual joven y robusto esquiadiir por la

planicie nevada Vamos, nn desanimes

eterna compañera, oue va es bien cortii

el canzino, solo unos pasos quedan. Com-

prendo tus quejas y fastidii>s, más en la

vida que obliga y no el capricho auien

manda.

¡Pobre pluma mía! eres como el vie.

jo anciano de paso tardo e inseguro que

va tropezando con tod.is liis salientes

del camino; como el ser que se halla en

las postrimerías de su existencia y que

ha de resignarse a ser reemplazado pnr

lo fuerte,por lo nuevu .. En una palabra,

por lo joven.
I.as generreiones se suceden sin dez—

canso hacia el oceano misterioso de la

vida, sin que por ello deje de existir en

todo momento una juventud pletórica

de vida: una relación de existencia y es-

tado entre todos los seres de nuestra

Madre inmatura leza.

Todos los estíos nos traen los frutos

que mil veces hemos gustado; los insec-

tos que mil veces nos molestaron con

su zumbiilo: las flores que mil veces con

tr mplamos sus colores y otras tantas as

piramos sus aromas.

El trigo nace para ser segado; !a oli-

va para se recolectada y todo átomn vi-

viente para morir. Y de no ser asi, yo

sé dc.cir de mí, que haría votos por la

luuel'te.

¡Pobre pluma mía! No temas a la

muerte que es la renovación de la vida

y
nn el aniquilamiierito: tú que fuiste

en lo pasado continarás siendn en lo ve-

nid d.ero.

I. OLIVER.

I a Federación l'rolesional de perio-

distas lranceses ba aprobado en una re.

ciente asamblea celr brada en París, nna

importante resolución en la que se pi-

de la inmediata entrada en vigor del Re

glamento aprobado hace tiempo que fi-

ja las condiciones de admisión en la ca-

rrera periodística
La Federación pide tambien la vota-

ción de una ley que castigue con duras

penas a los que se titulan periodistas sin

tener derecho a elio.
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Con razon estamos atravesanrlo ahora

la época de la moda brillante, p <r la pre-

ferencia de los textiles de bollu, < n la

confección de los trajes lemeninos de

última moda.El rasn de seda con refiejos

de azabache faldas y mangas amplias,

con bandas entrecruzadas.

Crespones de seda n<ate, rizado o abu

llonado¡con relieves ténues, des<le el

hombro'a la muñeca. Cnntinú<a la n<oda

que señalamos anteriorment<. de cintu-

rones de lentejuelas de cuero dorado y

de platá cincelada.

En París actualmente, el terciopelo de

seda, es el que más se'lleva sin ninguna

clase de dndas y es que predomina co-

mo signo de elegancia y distincihcion

'Antes se llevaba el terci«pelo le pana,

pero repetimos que hny es el terciope-

lo de seda el predominante, y como di-

cen los mndistos de más fama, tan flexi-

ble que puede pasar por el aro de una

sortija.

La moda ha tomado definitivamente

< I rumbn y predilección de la seda na-

tural en todas sus manifestaciones, colo-

res sobrios, traje.' entallados, mangas va

p <rosas, laldas de bastante vuelo y lar-

gas sin pasar del tobillo.

Escote cvalado, sobriedad y entalle,

soltura, colores negros, brillantes o ma-

tes, y sobre todo terciopelos d seda pu-

ra.

Las nuevas creaciones de la moda le-

menina demuestran un lujn muy discre-

to, realce de la figura femenina hacia

una mayor distinción y fácil desenvol-

tura, para acercarnos a buscar el relieve

de la verdad artística.

FUENSANTA.
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Not.as

fvivo )as

Para el paseo de ls mañana se llevará

un confortable «tsilleurz de invierno, la

falda bastante corta, se acompañará rie

uns charfuetita también corta y ajusta-

da, un poco a la usanza militar,

Este invierno lss mangas por lo regu-

lar se llevan muy amplias y bastante trs

bajadas en la parte de los hombros.

La primera manifestación de la moda

miliisr se hs enseñoreado en los sombre

ros. Se llevan mucho más lss gorras de

fsntasfa, provistas de una visera de ter-

ciopelo.

El adorno csracterfstico de lns som-

breros son las plumas de gallo,

I.as pieles de moda son el astrskán y

ls nutria del Hunrlson.

Se llevan mucho los adornos metáii-

cos,

Los sombreritos tiroleses se conser-

van por ahora,

Acompaña muy bien a lss «toilettess

de noche una diadema de perlas,

Notables rac.-oras ea la aaltfa

Cada dia nos traen nuevos fnformea

de las notables curas efectübdas po.

las pildoras De Wilt para los rirzona!

y la vejiga, y es cierto que cada homhz«

mujer o uido que sufre de reumatismo .o

debe benificiarse tomardo este zeuzed

a prueba.

Médicos alaban las p!ido««s Qe' W!tz

y los farmacéuticos en todas paífés'la«
«enden y recorniendán porque estáir"

~eguros de que ao pueden fallar de dar

sn buen resultado. La fórmula

secamente en cada caja, asi es qo-

gzdos pueden sabez el contenido ae

fss pildoras De Witt. No hay nada

mmo drogas peligrosss, nada que pued.

m«lestaz la don«t!turion más delicadz

Tome las padoras De Witt paz«

dolozes reumáticos de cualquier parte

de su cuerpo y en unas cuantas hora«

su dolor habrá desaparecido, también se

~entlrá más jovial bajo todos conchpnyn

pues ademáa de feforsárle los riñones

limpian sus rinónes de dar«osó ácid«

fuico. Lss pildoras De Witt limp!arár

,y reforzarán sus órganos anuarios y d~

esta forma fe ayu!láráb a Cksliacefse!!l

los venenosos deshechóe de m!íreriá

una fonos n«aural. Parece iucreiblv

qre un remedio ten económico puerÍ«
hácer tanto b!en eu uu ásnárid 'di

tiempo tan corto, pero tan sólo ui.a

prueba le convcucerá. Dos pihlora«
De V'itt tomadas con une vaso o.

agua en el >aumento rle acostmsé leí«áb

rpze a lá mañana siguieate Vd'. s«

despierta uzás ligero y fresca. Taz..b'!u

se alegraré de haber hecho una prueba,

pues hübrá enconttsdo un 'iéinerao

llue le quitará s«es dolores y le 'pfáteáe rá

de do!ores futuros. Los farmacéutico«

de todas partes venden las padors
.

)h

W!tt ad.25 y a 7.75 y para Ios encárég«

al por mayor dirfjánse a los grba

Vicente Perrer y Cia., Ribera, 2-Barca

loua. y a Dou Jvsu Martin, at-uá

S-htuhf«L
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BELLE2AS ANGALUXAS

MARTIRIO GARCIA

ALMERIA
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D. Manuel Azana. Presidente del Con- D. Diego Martinrz Barrio, futuro Presi-

sejo de ministros. dente del l'arlamento

D, Marcelino Doiningo, ministro de Ins-

trucci6n Publico,

ni i al itazriuele., ministro de ii

f; tiuerra
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-l, I, líe! II,I )foro.- lli v;Iil,I n l I pantullu por Feruáu(jaez
j ril;I "íII.-Kl ez.itó de est I película será gr Iudioso

USEIIIA I ernández (rdavfn, el

joven realizadur, <íue va cnn <El

agua r n el suelo supu
I

<grar para

rí cine e panol un triunfo rotan<i < y pa-

ra la valía <le su nomhre el se!!n de un

alto prestigio, se disp<me ahnra a cnnse

guir para Cifesa un nuevo éxito cinco<s-

u<g< á <co.

Un p<i:< e- < I «n de la magnf" ca l

sas del, Sur» r!e isróxino estreno

Fn estos días se va a dar c <mien-

zo en los estudios de Roptenc< de Ma

drid, a la filmación de la famosa zarzue-

la del maestro Serrano «La Reina Moras

I.a obra que por su popularidad mereci-

damente conquistada a lo largo de toda

una vida de éxitos teatrales, ofrece re-

novar en . u adaptaci6n al cine sus mejo-

res exitos, reune ade-

má<n i ara garantía de

triunfo, el prestigio de

un c<u junto de elemen

t <s que cuidadosamen-

s<-leccionados por

( ilesa, contribuirán a

elevar el film a un pri-

n<er i uesto de valor ci-

< en<stográílco. Raquel

1<udrigo, Marfa Arias,

l<edro Terol, josé Gil

('<rsrillas), María Ans-

vs, Fresno y otros céle

b<es actores, integran

el reparto,

oducci6n ( ilesa «Ro- ('on la cámara actua-

en nuestra cal itsl. rá F<e<i 'Alandel. Fl diá-
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niza<los en la pelfcnla, contribuirán cada

uno en la importancia y prestigio de su

valor arústico al éxito total. la versi6n

cinemstngráfica de la zarzuela famosa

hace cenes bir las más justificadas espe-

ranzas de nuevo triunfo—clamoroso y

lego supletorio corre" a carg
i de los her-

manos Quintero. Vi llalba. el conocido

escr-r6grafo valenciano, hará los deco-

rados.

Y como máximos alicientes en la

obra, la maravilla coreográlica de unas

danzas moras ejecutadas por la admira-

ble bailarina Lolita Astolfi, y la garan-

tia musical que significa el hecho, no

conseguido hasta hoy.de que el maestro

Serráno dirigirá, personalmente, por pri-

mera vez en el Cine, a la orquesta Filar-

m6nica de Madrid en la interpretación
de la tamosa partitura.

unánime—

para el cine español.

Aplaudimos sinceramente a la im-

portante casa Cifesa por la gigantesca

iabnr que realiza que coloca a nuestro

arte cinematográfico a la mayor altura,

Con todos estos factores que, armo-

Mary del Carmen y Miguel I.igero en una escena de la gran pelicula de !'erojo
l(UI11bo al Cairo" que presenta la entidad vale rciana Cifesa.
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Negri

Nota biográfica

BIa nea

1.<>s primeros pasos en la vida de Ma

ria <le la Paz f). de Liañu —

que es su

verdadero nombre — no oirecen ningu-
l>s particularidad que destacar.

Naci6 en Villafranca del Bierzo, pro-

vincia rle Le6n.

Sus aficiones y gustos durante la in-

Iancia difieren bien poco d< los usuales

rn cualquier muchacha de esa <dsd

>ñlás tarde estudi6 piano, Irancés, can

io; y Iué entonces cuando surgier<>n en

ella l >s primeros vestigios de lo que des

pués habla rle ser entusiasta vocaci6n

pnr el cine.

Sin embargo, dedicada al teatro, en

el cual ha obtenido clamoros<>s éxitos a

I > largo de su carrera, no actu6 en. ei

cine hasta hace poco cuando ñlaruio¡ el

gran realizador de <I.a hija <lel penal»,
la descubrin v eligin para inca>nar uno

<le I s principales prutsgo>>islas de esta

gran pelicula de Lilesa.

Su debut en esta prndncciín en c<>m

l>snis de un actor de hi categorl» de Vi-

c, ha superado s tndo cuanto podia es-

f>erarse,

Cnn esa sola actnaciñ>n. Blanca N>-

gri, cuyo bell > rostn> rei>iuduc>n>os en

1> cubierta de este nú nero, se siiúa en

ii<iesto destacad entre las sestre-

SUSANA DEROW.

lisas más lamosas de nuestro cinema na.

cional.

1 e gusta interpretar papeles c6mi-

cu-sentimentales como el de "La hija
del penal".

Y no siente admiraci6n por ningfin

determinado actor ni español ni extran-

j< ro,porque cree que cualquiera de ellos

puede lograr una interpretaci6n siempre

qne esté dirigido por un realizador de

capacidad suficiente.
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La industria cinematográ-

fica en España

lic cuBntos I!B<Ll llos c<1<1ncPO1os, an1-

pliamente se s'gnif>ci>n l is instalados en

Aranjn< z, qup snn rlr. I<>a mejores dota-

r!os v «i)u<i<ii>s. <IP l'.sp;iii«. Además¡ en

plica sp lipviin a < fpcto m<j r«s in)por-
tante«, y rlp las cu i'e«n<>s <>cupareinos

en números sucesivos,

l.os terrenn«dnnd«stán emp!aza-
<liis iicup«n una supr riicie <fe 5.OOO.OOO

<lr pies cnadra<I<u«.

<p <lis!>nni <l<' llui<l i < lúe<i icn en

«hnn<lanci«, s<iminisirail i
p<i l,i L'PnLr«l

"l':I 'l''>j<>". a 5 uoo v >h i >s l'.I I. hnr«tn-

rin < s<ó rl:vi<ii<l<> i n Ln ce ampiia« l)ahi-

taciones para máquinas de positivas, re-

velad iras, «paratos de títulos etc.

l'.! K«tudio número t, cuya fotograga

acimipanamos. desplaza 5o metros de

l«rgn p<ir zo de ancho y L4'zo de alto.

lln él existen tres fosos qne pueden uti-

lizarse c<m)o piscina o pozo seco. l a ilu-

minación es perfecta, perniitiendo la co-

l<icaci<in de ) 5 BpBfatos pof cuBdfo o

. Pa un total rle go.

I ospp Bdp<11ás rlp camerinos nump-

rnsn» a to<fo "ci>nfnri", sala de maquilla

ge. I>«h llnn d< rlnhl«je, talleres de car-

I inti r<a mecínica, I>in>ura, empapelado,
eses yolado,
i lum<nación

y herrería;
. prvicio sa-

nitario, ga-

r«ges; alma

cén de ma-

teriales, hos

pedajes pa-

ra artistas,

local para
pl servicio

d e incen-

dios, etc.

Todo ef

msteriál es

mnder nás i-

nto, somi-

nütsado de

las mejoses
Casas +pro«
ductozas de

ápa!'atos ci-

n e atáfo g< á-

f)cipóái
l.as pelf-

culas film
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niurías ín>r estos Estu<lios. han ten iiiu el más reso-

nante éxito, como "l.a llermana San iulpicio',
"El negro que tenis el alma b

de mamá"
¡ "Invasión", "Sol ei

ibiño de las l'ules", además de

peliculas cortas, dr>cumentales

vas.

Para el alojamiento de artis

mera calegoria se ha habitala<i

let llamado Casa de Calrlpo
tá situado en la proximidad rl»

seo de las Moreras. Está divir!

en vestihulo, cuatro dormitorii

cuarto de baño completo, coci-

na grande con termo-silón,

agua caliente y fría, servi-

cios sanitartos. También

utilizase para alojamien-
to de artistas otro pa-

bellón independien-
te,situado al extre-

mo de los Estu-

dios En el pabe-
llón de Doblaje
habilitóse el

salón para
/z

restaurant

Jííjj,

iinca se han cons

,//'j/ u nido dos barracas

y/ i estilo valenciano:

///
: na se destina a habi-

/ tacinn de esturlio y la
zl

// otra a cuarto rle aseo.

!/ I os Fsturiius de Aranjuez
/ :li. ponen de paisajes sutrla-

/ iii -nte licllos, sul rarlianle,

////
mujeres que sun envidiadas

/ en el mundo entero, con recio

temperamento artístico y técni-

os que nada tienen que apren-
rler. Snl lalta nna cosa, ivaientia!

para invertir el capital en este prós

pero y oportunn negocio a la vista.
'

detenimiento que merece, nos ire-

pando en nfimeros sucesivos del im
f

'

t>y
el cine toma en España

/ Fl tiene campo amplio. más que suficiente pa-
~

/
ra dispnner de un mercado, como ninguna otra

»ación.

iñ. ti A RC fA.
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65pl9Bdora

J.as rastrojeras de junto al rfo

pasé to el dfa pa recorrerlas.

<Pero tras tanto como he corrfo

le tas espigas he recogfo

y en qué me vide de recogerlasl

Lo generosos que fueron ames

'los aparceaos, no son agora.

'Y eran por eso más abundantes

los viejos años, y habfa sobrantes

ipa que espigara la espigadora.
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%as hoy bien puede correr cualquiera

escudriftando los cabe!lones,

que puesto el grano sobre la era,

no tiene espigas'la. rastrojera

ni pa. que ~oman. les gorsionesr

Por si los-vientos, de las hacinas

hubieran mieses esturreao,

andé las faldas de las colinas,

y de los cardos en Bor de espinas

trayo to el cuerpo claveteao.

Sin hacer caso de sinsabores

en los afanes de mi tarea,

vi de las eras sus.alreores

mientras dejaba¡de mis dolores„

rastros de sangre por la verea

¡Y como pude'por sus linrleros

ha!lar tampoco seftal de espigas ..

si en su egoismo, los aparceros

rompen y entieirsss los hornagueros

pa que. nn eunratriar las hasmigat;ls

¡l,uegst se.quejara de que no; llueve

tanto los.lnuzos:como los alnos

Pos el demontre que se los lleve,

¡si dusta el agua que el proba bebe

le da tristeza que la. bebamos!

Asfnz. que trayo tan poca gana

de aprovecharme de lss r spigas

que pienso 'echarlas por la ventana

que sedas'lleven por la mauana

los gorsionea.y las.:hormigas.

JOSE M: A. DE SOTBMAYGR"

(Dibujo del fáqlccido artista almeriense

Salvador Puerta de la Torre).
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La pIa za

de la Con st i t ucion

l'.s evidente e incuestionable el hecho

de que la generalidad de los puebh>s po-

sean, ya un magnífico monumento, ya

un rsplendirln parque. ya. en definitiva,

a]gnna característica ríue sirva de t6pi-

cn a sus naturales, deseosos de hacer re

s l».,r los encantos de su pais. Realmen-

t nu es el nuestro de los más afortuna-

<í»s en este aspecto; apenas si tiene al-

guna nhra arquitéct6nica, digna, a lo su-

mn, de un leve aplauso'. las viejas civili-

zacin.>>s a su paso por nuestra ciurlad,

casi nn dejaron huella alguna, salvo por

ejemplo, la muy conoéida Alcazaba y

demás restos mnsulmanes, que por otra

parte solamente tienen un valor hist6ri-

co. Pero, no obstante, no ser nuestra

tierra muy pródiga en belleza ornamen-

tal, no puede por menos de reconocerse

entre otras muchas c >sas, la existencia

de envirliables rincones, algunos de los

cuales a pesar de su modestia, o quizá
con motivo de ella, merecen ser plasma-
dos por los pinceles del mejor artista.

Antes de continuar he de advertir,

con gran ingenuidad que al escribir es-

te articulillo, no lu hago con el decidi-

do prop6sito de obtener un éxito con la

pluma; nu, es bastante mala; reconoci-

disimo de antemano; únican>ente me

guía el profundn amor que profeso a mi

pueblo y muy especialmente los lugares
en donde se fueron deslizando los dias

más lehces de mi vida... Esto lo digo pn

descargo de mi conciencia.

1 ocas sr rán las personas, cuanrlo me-

nos entre nuestros paisanos, ignorantes
de la > xistencia de la plaza de la C ns-

titución, conocida desde tiempo inme-

morial con el apropiarlo nombre de pla
za Vieja; si, indudahlr.mente es ella una

de de las que por las cinscunstancias, ha

conservado mejor que ninguna otra. un

marcado sabor añejo; desde hace una

buena porción dr años, pncas han s>d >
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lss a tefaclones que ha. sufrido en sus li-

n< as directrices, ltabiéndose sabido sus-

traer a lns efectos riel pico demoledur,

<se «rma in<lisi«nsahlc auxiliar del or-

namento de las ciu<iad<-s, que todo lu

translor<ua.

viente", según su eterna costumbre Sin

e<ubsrgn, ya de todo aquel bullicio solo

queda el recuerdo, de manera especial,

para la generación de finales del pasado

s<glu.

ñluchas veces he rledica<io n>is ocios

en p;<sear i>nr entre sus jardincillos a la

sombra de sus vetustos árholes. sentán-

dome, en ocasiones, en alguno de sus

bancos, dejando correr las horas y que

los recuerrlos pueblen mi imaginación

con escenas ya muy lejanas, llenas del

n>ás hern>oso cnlorido. A. i, ensimismado,

a veces paréceme ver, influenciado cun

lu que mis abuelos me contaban bajo

los numerosos soportales circundantes,

ia más abigarrada n>uchedumbre¡ com-

pnesta de revendednres de pescado¡ver-

duras, etc., <Ie una part<, y de otra pnr

la heterogénra masa de conspradores

que suelen haber en los mercados; aque

llos atronando el espacio cnn sus mil

grit<>s, <iesensns rle captar al presuntn

consumidor, que irresnl nro acaba de lle-

varse rualquier cosa pnr cuatro cuartos;

y entre estos últim<>s, pequeños grupos

de muj< res, ávirlas de cnchichear y lle-

var «das
v milagros <le >n<lo "bicho vi-

El muy acertado traslado a esta plaza

<le Ios restos de aquellos que hace más

de una c< n>ena rl< años, fueron inmola-

dos por la barh.<r<e y el n>ás atroz de los

despotisn>ob ha si<l, sin duda, alguna,

unn de I s <n«yo<es ariertnru pu<'s < I si-

tio nu pue<i< . er más al<rupia<i ; t«h> él

parece destinada a gnarriar, <-n u s>len-

cioso y apacible recogimiento cunu< a

un preciado tesoro, las cenizas de <sus

hombres que supieron morir en aras de

un ideal .. Y sobre su fosa se levantó el

por demás conocido mor,umento, <lue

no es ciertamente, una obra n>agistral,

pero si parece como si su autor hubiera

querido significar, al esculpir el gr<>n

Sol remate de la alta columna¡ qu< la

luz hrillanle y clara de este astro, ilu ni-

na y v la pnr el eterno descanso de

aquellos már>.ires ..

AZUh-lt()MA.
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la loTI»L I < ñILrltL>CID.ñ

I). Vfcen<P llr Luna Glf,qu( ha si<l ) cun-

decorado r< ciPnlt'n<Pule f>ol' el Gobierno

dr la Rppúblfc;<, c< n ln L'ruz dp 13> npfi-

cpncia, por su ahnpga(fa se<u>)cfñn pn

una epidemia de tilus Pxantewútico des-

arrollada en Garrucha.

I- I ..i> guldr ruisei>or

prt> la !<«gna del pueblo...
u

I- 1>rp»l <>«as mplodias

«hul <.nlmun muchos tedi

I..n Id«1> ll(Ices BlhOra(lcc

v pn >. n ches de mi«len<>,

<I llvl<'11 g<»jear
I < ncl»;«fe dicha el ilpn< i 1.

ñln. »n lla Pl rul. i o'

»Iii 1 un f>arcano c)f)i< . Il'

h»nr) un gavilú > c)upl

<lu <I<. él a< duv 1 I dcechn.

I fe s(it' Pato»ce's q»P(l(5 nlu(IO

Pl r»isennr de mi C»ent >¡

v <liz que alli, de«rle entone(.B,

es h n» icida < I sil( nci<>..

l)p la dichd y la .Ieglfd
cp secaron h>s veneros

v s )ln d»f )I f Ir<tiendo

llPva Pn sus ellas Pl viento...

I.ds (IP»l(IB Bv( S Bnllgd«

lh>ran d su c<)<npañlpr 1

y hac n Votos a I )s <>i»sra

p<» (1»(' sdne 1>res<o, p<p«l< ..

II )«lll IBS pld»L>I« f>BIPcP

q»e I <s inv«<li< a pl mferlo:

sp au n de nna nlnnera

<fu»:>n mal I>r(«<" n<i»ii( ntn .,

y «1 r»i«pñ<>r, <lulorido,

pn I« fl rpcu> pslú qupd» .

l l»i rp < «n)ar y las no<as

»lu« < n &>HIBs en su pecho!

l'.>r I c e c que al recordar

dl n>ise üor de P«t< cuento,

. i(nlo Pl <Io'or que me invade

y h)r< mi vida un Luz<»ente...

Y<> L«n)l>fén canté alegrfa
pn < I jardln dp mis sueñ<>s¡

p n«ando que habrfa de ser

para <><ras almas consuelo;
mas af fin quedéme mudo

sin rédlirar mis anhelost

fqnp el hafcdn de la Pcfbreza

mp hirio a mansalva en el pechol

%+va(Basté ry<> Dc> radaé.
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"Antología de Foetas

Almerienses" (con in-

dicaciones bio-biblio-

gráñcas).
— Biblioteca

dirigida por F. Castro

Guisaaola

Hemos recibido el tomo segundo de

la Biblioteca Almeriense, dirigida pur el

sabio erudito y catedrático rle este Ins-

tituto de Segunda Enseñanza don Flo-

rentino Castro Gnisasnla.

Este volumen, cuyo lli.ulo es "Anto

logia de poetas almerienses" comprende

más de 200 páginas nn 8.', estando in-

cluidos veintinueve autores, de los que

se insertan una o dos composiciones,

acompañabas de una nota bio-.bibliográ-

fica

Esta penosisima labor recopiladora

que viene realizando con entusiasmo y

un desinterés que toca el sacrificio. el

señor Castro Guisasola, es acreedora a

toda ponderaci6n, no solo por el altruis-

mo que representa una empresa seme-

j nte, sino porque los gastos de edicion

corren a sus expensas, ?C6mo que no

existe ningún apoyo
oficial para esta' la-

bor callada y altamenle provechosa p»-

las letras almerienses?

I.os ejr mplares de esta Bibli >teca de

Autores Rin>crianzas nn deben ialtar en

en ningún centro cultural rle la capital

o provincia,

'l'odos lns almrrienses amantes de la

I.iteratura debemos avudar esta obra de

tanta utilidad y además porque supone

un realce de nuestros valores intelectua

les.

Si se anuncia en

V O L ú N T A D

verá aumentar s s ventas
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Para el número próximo anunciamos

otra importante mejora. Ii',1 tamauo

de la revista serh, ampliado ('>1 por.

2A cm.), lo'cual supone un recargo

en el costo del papel. No obstante,

el precio de la subscripción, sigue

siendo de ó0 ceutimos y ó0 el nú-

mero suelto. Si usted es buen alme-

riense y desea que Yol.VNTAD, úni-

ca revista que tenemos, supere a las

de otras capitales, ayúdenos. Noso-

tros estamos dispuestos a realizar

toda clase de sacrificios. Yol,h'NTAl)

no es ningún negocio edito>ial si»o

u na as plracló n.
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ELECTRICIDADiLa inserción de un snuncM en es-

ta Sección es gratuíta para nuestros

subscriptores.
El público abonará, una peseta por

linia. Para máe de cinco líneas pre-

cios convencionales.

P dro Simón, Instalaciones, Tiendas,
núm. 8, teléfono 1-8-6-1.

FOTOGRAFOS

Domingo 'Pernández, Rueda López, 3.

LOTERIAS

Administración núm. 2, Avenida de la

República, 31.

ABOGADOS

D. Antonio Villegas Murcia, Mariana

Pineds, 14.

D. Luis Jarsmillo Benavente, Sa-

gssta, 13.
MEDICOS

Dr. Antonio Campoy Ibáñez, Enfer-

medades de los ojos, Granada, 5.

Dr. Domingo Artés, Aparato Digesti-

vo, Concepción Arenal, 1, teléfono

17-10.

Dr. Eduardo Pérez L.-Echeverría, Par-

tos, Eduardo Pérez.

Dr. Gonzalo Ferry, Aparato Respira-
torio y Corazón, Terriza, 31.

Dr. José Cordero Soroa, Avenida de ls

República.
Dr. Juan Antonio Martinez Limones,

Alvarez de Castro, 6.

AUTOMOVILES

José M.' Artero, Concesionario Po d,

Avenida de la República, 77.

BARBERIAS

Juan Lucens, Avenida de la R pú-
blica, 30.

CAFES Y BARES

Café Cro del Rhin, Avenida de la Re-

pública, 41, teléfono, 2-2-5.

Bsr Sol, plaza de Ramón y Cajel. PESCADOS

José González Vizcsino, Carretera de

ivlálega, l.COMESTIBLES

José María Melins, General Riego 47.

Dsniel López Burgos, "La innova-

ción", Mercado, 9.

PRACTICANTES

José Garcia Godoy, José Jesús Gsr-

cia, 9.

CONFITERIAS

TRANSPORTES
Casa Crsnados, Avenida de la Repú-

blica, 58 A.

Confltería Sevillana, Ramón y Caja', 4

Vda. de Antonio Criado Andújsr, Ave-

nida de la República, 75, telf. 14-53.

y cc memoria I de M >n<' r ~z
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ENTRE PARRALES

porque quiero que se rompa

sin más remedio. Y entonces...

¡Vaya si se rompería!

ISABEL

Dime como.

COMPADRE

Con 'acciones

que no tuvierau remedio.

ISABEL

No te entiendo.

COMPADRE

Tu conoces

mi temple, IsabeL Y temo

que mis palabras las tomes

torcías, oorqu e se trata

de nri Paco'. 'Con razones

te digo que no adelasstas

terreno.

ISABEL

<Pues qué demontre

me aconsejas.'

COMPADRE

(Misteriosoj.

Zurrir algo.

ISABEL

(Con asombro).

tDe mi hijal

COMPADRE

Con Paco.

ISABEL

Oye.

IQué me dices?

COIUIPADRE

ILo estás viendo

77
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)OSE M. A. DE SOTOMAYOR

como no estamos acordes'.

ISABEL

(Con dignidad),

No sé por qué me parece

Compadre, que me pro!pones

a!go qt:e saca s mi cara

de vergüenza! os colores

y upe oíende.

COMPADRE

Pa que veas

cónpo me sobran razones

pa calamar. I.uego no digas

que si tienes hecha pudre
la sangre, ni te dé espanto
lo que sientas, ni te asombre

!o que ocurra.

ISABEL

Pero tú,

Compadre, no me conoces.

Zurrir de mi hija ¡Dios mío!

que zurran antes los dobles

d las campanas pa ella.

Que se sequen mis plantones;

que se me escurran los ojos,
antes que se manche el nombre

de mi hija. l'uí interesa.

Verdá que tuve am uiciones.

Pero con honra. Ya salgo.

COMPADRE

Isabel..

ISABEI

No me conoces.

(Hace mutis segunda izquierda).

78
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ENTRE PARRALES

Z2CEZA VIII

Paco y Compadre

PACO

fVe usté ya claro lo que no vefai

COMPADRE

<Qué ves tíí pa ver tanto!

PACO

Lo qtre pasa.

Lo mismfsirtio; padre, qpe temfa.

Que su consejo ha roto la alegrfa

ue lleriábá tfri pecho y esta, casa.

ó era feliz. Jamás por mi cabeza

pásó de esa mujer. ni ei pensamiento;

pero a uáté le cegaba su riqueza,

y me entró en un camino de ntulsez

que ya en el alma sus espinas siento.

COMPADRE

Aun es hora si estas arrepentfo

de tomar otra ruta

PACO

f)e bnen grarlo

la quisiese tomar. Mas su desufo

me eósfina más y mi pasrón rla brfo,

porque esta mr amor propio interesario

79
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JOSE M. A. DE SOTOMAYOR

'len me siento yo mismo otra persona,

que ya, m pemtencias me redunen

y e cata mr pas ón que no perdona
una herida de celos que se encona

supurandorne gérmenes de crimen

(Pequeña pausa).

Usted, lsadre, me trajo a este terreno,

y usted me tiene que salvar.

COMPADRE

átescurda;

pero haz de ser valiente.

PACO

Ya está lleno

nn corazón de ese faltal veneno

que hace a los hombres despreciar la

[vida.

COMPADRE

l'nes,mas se estima lo que cuesta caro.

Tu logra bien o mal esa doncella

sin reparar los medios ..

PACO

No reparo.

Que yo mmbién me convertf en avaro,

pero en avaro del cariño de ella.

COMPADRE

No hny quc hablar más En esa habita-

[ción,
escónrlete alrora mismo y con cautela;

aprovecha esta noche la ocasión

de que falta el tlo Juan, y de roudón,

te metes en el cuarto de Gabriela.

PACO

rY si grita'.

COMPADRE

Si grita, más allana

y acorta y endereza los caminos.

Tú te dejas caer de una ventana;

yo bnscaré cascantes, y mañana

se verá pregoná por los vecinos.

go
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El aumento constante de lz venta del BUICK hz hecho necesaria una

especial organizaci6n de concesionarios.

En cualquiera de las siguientes direcciones. se complacerán en demos-

trarle, con una prueba, las excelencias de esta marca de fama mundiaL

CQNct.sloNAR!os Dt L DUICK

Le óste tNñonr R \ l . l, s.r. Atoeplent 0!ddon"

Nñ ~ fe o al ln pn i w I e pls p

'Cuando s construyan me)or es Automóviles

P"~". K los superará"

P ABADAL
Alcabl, 52.-Madrl&

Araóóo. 239.-Bsrcaloae.

~h AETEhlAN, S. eo C

Sierpes 60.-0cvSls.

ScviSa, 3 -Cóñlobs.

C, del Castilla, 29 -B45»

AUT4ñMOTOR
padre Mla, L~o

CRISTÓBAL BENJTEZ
La lot, 9 —Idóbtórn

MARCELLNO BELLO

T ana, M.-Lse Pabass.

A, CABRERO POMBO
P

'

Parada, 23.~.

CODES hlARJN Y C
hlsr oo -lsótn

CIORDIA Y LARRINAGA

Marina, 4 -San Sebsnóás.

FRANCISCO CUBFLLS

Mar, M.—Vniaaebn

JOSE LUIS CURT
Mórt ret hL—Atkaate.

M. DJEZ HIDALGO

Goadalete, 14.

Iñea 4e ls Prestara.

JUSTO GARCIA ORTIZ
Moroso Nieto, 9.Badajos.

V. GONZALBZ Y C.

Costa, 10. 'LXm aóosa.

ANTONIO G. COIIEJnRO
Garaje Vlttv:is.

A . Csnslejae, I.—Nn ela.

PABLO GAPCL'i

I snólle I N tañes).
IAe nt pera p,baceta )

JOSE GARRIDO ALONSO
Gran Vle, P! y 41.—Or ..no de.

JOSE GOLIE7 SLANJÓN

JUAN hl. FURAS Y Cy LTDA.
Snn t sbn . 5 ówp

PEDRO ldy IRURZUN
Merced ret, r.—Petnpione.

hlONRO E HUO
Apta&ó 51 ~alentaste.

ISAAC bl. NAHON

Apartado Sh Y4nócr.

SIARCELB'O NOREZ
Fte San Aato io,hb~ótn

G. DE LA FUENTE

Svrallo, 13.—Nalals.

I l. ROD!ljGUE7 PENADOS

P ó. '-'anra Clara. 6 —ONoto.

ROTAECN Y ELORDUY

Irn"r .n ei Pardo,4.-0óbso.

5 A. OIPORTACIÓN Y VENTAS

G.".n tv„". -Vn!I doSd y Peleada.

FEUX SACRISTÁN
Dato. 2.—Ybstta

E VICIANA Y VICIANA

P'd IPñe p
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No se trata de novedades no probadas
sino de ensayos constantes con el fIn dr

producir siempre el mismoneumatico dr

calidad al que esta acostumbrada nues-

tra clientela desde hace ZO anos.

K '
s

stj
C," s

IsIADRID — Casa Cenrral —

Sagassa ? I s I 3 .

s+
BARCELONA — Sucursal — Balases 47

" '

A — RucurssS — Marnm as Paradas l S 4

Toda la organización Goodrich responde
al mismo criterio : conservar la gran

reputación adquirida en la fabricación

del neumatico de seguridad Goodrich.
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